Análisis de dos traducciones del cuento “Bola de sebo”, de Guy de Maupassant, desde la teoría del polisistema (Even Zohar y Gideon Toury) y la analítica de la traducción de Antoine Berman
Introducción

La teoría de los polisistemas de Even Zohar plantea la existencia de un sistema múltiple, un sistema de varios sistemas […] que funcione como un único todo estructurado cuyos miembros son interdependientes.

Esta definición de varios sistemas relacionados entre sí tiene como propósito hacer del sistema algo dinámico, en donde se tendría en cuenta los enfoques sincronístico y diacrónico.

En lo que respecta a los estudios literarios también será una condición necesaria establecer relaciones entre sistemas. Así, por ejemplo, la literatura traducida se hallará conectada con la literatura original.

Y es en este punto en el que vamos a profundizar  la teoría del polisistema, de Even Zohar, focalizando en la literatura traducida dentro del polisistema literario y el rol de la traducción. 

Dentro del polisistema literario, la literatura traducida es uno de los sistemas más activos ya que forma parte de las fuerzas innovadoras. En efecto, la traducción suele convertirse en el instrumento de la conformación de un nuevo repertorio. Pero también puede constituirse en un medio para preservar el gusto tradicional. La literatura traducida, en este caso, después de haber tenido un papel central y de haber insertado nuevos elementos, se convierte en un “factor de conservación de un repertorio invariable” (Even Zohar 1990:228). Aquella literatura que apareció como “elemento revolucionario” se convierte con el transcurso del tiempo en un “fósil petrificado”. 

Consideramos que este es el caso de las dos versiones que a continuación vamos a analizar de “Boule de suif”, de Guy de Maupassant.
Nos proponemos en el presente trabajo mencionar las reflexiones de Maupassant acerca de la guerra, para luego analizar desde el punto de vista literario “Bola de sebo”, el texto original francés, y confrontar dos traducciones en lengua castellana que publicaron dos editoriales argentinas, en distintos momentos históricos-políticos del país. En orden cronológico, la primera traducción corresponde al Centro Editor de América Latina (CEAL), de 1969. Sin embargo, el traductor Luis Ruiz Contreras traduce una buena parte de las obras completas del escritor francés para editorial Aguilar en los años 50 y, gracias al permiso que  la editorial española le concede al CEAL, se publica en Buenos Aires en 1969 aquella versión de algunos cuentos de Maupassant. La segunda traducción fue realizada por Sara Vassallo y publicada en 2009 por la editorial La Estación Mandioca.

El tiempo transcurrido entre la publicación del cuento francés con respecto a la publicación de las traducciones muestra la intención de perpetuar un clásico consagrado: Aguilar setenta y dos años después de la primera aparición en francés, ochenta y nueve el CEAL y ciento veintinueve La Estación Mandioca.  

Pero también es necesario tener en cuenta que el transcurso de más de cincuenta años entre las traducciones mostrarán diferencias notables no solo en cuanto al vocabulario empleado y la manera de traducir, sino también en la edición propiamente dicha, como por ejemplo: encuadernación, color, diseño, presencia o ausencia de propuestas de análisis literarios.
Y precisamente por esa diferencia de tiempo, el abordaje que realizaremos a continuación para cada traducción será diferente: el CEAL publica en 1969, mientras en Argentina se vivía bajo la dictadura de Onganía, una traducción de “Bola de sebo” que se realizó bajo la tiranía de Franco, en donde se suprimen las menciones que pudiesen ser consideradas negativas acerca de los militares prusianos; la editorial Estación Mandioca, por su parte, publica bajo condiciones políticas muy diferentes, ya que la traducción se realiza en Argentina bajo un gobierno democrático, y en vísperas del bicentenario de la Revolución de Mayo.

Analizaremos la versión que el CEAL publica de la Editorial Aguilar siguiendo a Gideon Toury acerca de su teoría sobre las normas en traducción. En lo que respecta a este punto, Toury asegura que la traducción tiene un papel social porque cumple una función que la sociedad le asigna. Desde este punto de vista, la traducción es causa y consecuencia de interacciones sociales. 

Existen tres tipos de normas: las preliminares (selección de género, textos, autores), las operativas, que son las que controlan las decisiones del traductor, y las iniciales, que oscilan entre la adecuación y la aceptabilidad, entre privilegiar la cultura fuente o la cultura meta. El segundo tipo de normas mencionadas nos resulta apropiado para poder hablar de censura en la traducción del cuento de Maupassant realizada por editorial Aguilar.

Durante el período de la dictadura de Franco, coexistieron dos tipos de censura: la que realizaba la propia editorial junto con el traductor y la que hacía el gobierno franquista.

Así, lo que se evidencia es que la traducción es un acto en el que se puede influir ideológicamente.   

En cuanto a la traducción publicada en el año 2009, nuestro análisis se enmarcará en la teoría de Berman acerca de la ética y la relativa autonomía del traductor para postular una crítica de la traducción literaria.

Maupassant participó en la guerra franco-prusiana, en la que, sabemos, Francia resultó derrotada. La crítica a la guerra en general y a los prusianos en particular, además de alusiones relacionadas con el sexo, resultan problemáticas a la hora de publicar y traducir su producción durante la dictadura franquista, mientras en la democracia argentina de 2009 la mención de estos temas forma parte de la aceptación y del debate sociales desde el año 1983.

Finalmente, abordaremos tres páginas de distintos momentos del cuento para mostrar lo que planteamos en nuestra hipótesis de trabajo.

Maupassant y la guerra: dominadores y dominados

La experiencia de la guerra no lo lleva a la exaltación patriótica. Por el contrario, para Maupassant la guerra es escandalosa. Condena todo de ella: los actos de barbarie, la brutalidad del poder y de los abusos ejercidos por los vencedores, el desprecio frente a la complacencia y sumisión de los acomodaticios.

Todos los cuentos que se hallan contextualizados en la guerra de 1870 deben ser comprendidos y leídos en esta perspectiva, en la que se empeña en denunciar tanto el salvajismo de los prusianos como la condescendencia de la burguesía con el ejército extranjero victorioso.

Dentro de ese corpus de cuentos antibélicos se encuentra “Bola de sebo”. El relato integraba el volumen Les Soirées de Médan, que había sido concebido para reunir seis cuentos que reflejaran el sentimiento del absurdo, a partir de “un comique amer et noir au plus profond de l’horreur de combats” (Forestier, 1999: 308).

 Esa fue la manera como estos seis escritores franceses pudieron interpretar la derrota de su país, que, por supuesto, iba a contramano de otros más bien chauvinistas, como por ejemplo Déroulède. Precisamente Maupassant defenderá ese proyecto colectivo de la manera que sigue: “Nous n’avons eu, en faisant ce livre, aucune intention antipatriotique, ni aucune intention quelconque; nous avons voulu seulement tâcher de donner à nos récits une note juste sur la guerre, de les dépouiller du chauvinisme à la Déroulède, de l’enthousiasme faux jugé jusqu’ici nécessaire dans toute la narration où se trouvent une culotte rouge et un fusil”. (Forestier, 1999: 308 y 309).

Maupassant no solo demostrará su descontento acerca de la guerra y las fuerzas militares, sino que aún irá más lejos: condena en bloque a los representantes de la moral burguesa, y les opone a una mujer “inmoral” como ejemplo de generosidad, patriotismo y sacrificio por los demás. Su cuerpo, que ha sido entregado al prusiano a cambio de continuar el viaje en la diligencia, es también un campo de batalla, en el que todos los pasajeros, pero aún más Bola de sebo, terminan derrotados. 

El final es absolutamente pesimista, tal y como ocurrió en la “realidad”. En efecto, el autor inscribe su historia en Normandía, entre 1870-1871, época en que ocurrió la anécdota que su tío le contó. Maupassant cambió los nombres de sus personajes; sin embargo se supone que Bola de sebo sería una mujer llamada Adrienne Legay, y que el personaje Cornudet tendría rasgos semejantes al familiar que le refirió el argumento de su cuento, Charles Cord’homme (Forestier, 1999: 309).

Resulta importante destacar que durante la segunda mitad del siglo XIX, para la mayoría de las mujeres, las prostitutas representaban una “otra” degradada, “chicas caídas, en venta, que lo hacen por dinero, y que incluso gozan con ello” (Walkowitz, 1993: 76). Se comprende, entonces, el desprecio que las tres damas burguesas sienten por Bola de sebo al principio del relato, y la justificación para que acceda a tener relaciones sexuales con el soldado prusiano. Sus prejuicios están por encima de la realidad: en efecto, desoyen, o mejor dicho, olvidan el valor y las firmes convicciones patrióticas de Bola de sebo: “Mais quand je les ai vus, ces Prussiens, ce fut plus fort que moi!  […] Je les regardais de ma fenêtre, ces gros porcs […]. Puis il en est venu pour loger chez moi; alors j’ai sauté à la gorge du premier” (Maupassant, 1999: 53). Casi mata al soldado prusiano, y por esa razón debe irse de su casa, en la que se sentía cómoda, con suficiente comida y con una criada que la atendía. Ella elige a qué hombre acepta y a cuál no; sin embargo, son sus compatriotas, hombres y mujeres, los que le piden que se sacrifique por todos, y sin que eso les remuerda la conciencia una vez consumado el acto. Peor aún: dejan de dialogar con ella, la ignoran por completo, a tal punto que tampoco le convidan nada de sus provisiones. 

El relato muestra a una Francia derrotada no solo militarmente, sino desde el punto de vista moral de su clase dirigente (incluidas las monjas como representantes de la Iglesia) que aboga por el “sálvese quien pueda”, propio de las sociedades capitalistas e individualistas.

Editoriales y traductores

Las versiones que analizaremos pertenecen, como ya lo mencionamos, a dos editoriales que publicaron este y otros cuentos de Maupassant en diferentes coyunturas políticas.

El Centro Editor de América Latina (CEAL) nace en 1966, después del lamentable episodio conocido como “La noche de los bastones largos”, que tuvo lugar en varias facultades nacionales, bajo la reciente dictadura de Onganía, quien había derrocado ese mismo año al presidente Arturo Illia. Muchos docentes e investigadores renunciaron a su cargo. Entre ellos estaba Boris Spivacow, gerente general de la Editorial Universitaria de Buenos Aires, cuyo objetivo era vender libros que fueran “más baratos que el pan”, ya que los consideraba una necesidad básica. A diferencia de EUDEBA, el CEAL ya no contaría con financiamiento estatal. Para poder editar a bajo precio, entonces, se emplearon recursos como papel de baja calidad, ejemplares que se deshojaban, letra demasiado pequeña.

Al respecto, Gociol (2007) refiere en el catálogo del CEAL que publicó la Biblioteca Nacional en el año 2006 que la convicción de “más libros para más” también estaba sostenida por empleados que cobraban bajos sueldos. La dificultad para conseguir los derechos de autor  (que pertenecían a otras editoriales que no deseaban cederlos o pedían sumas de dinero imposibles de costear) generó que se publicaran otras obras, algunas olvidadas, otras no reconocidas o clásicos de escritores de todos los tiempos, universales y nacionales.

La edición del libro iba acompañada de un fascículo de divulgación, preparado por especialistas en las diversas artes.

En el año 1969, el CEAL adquirió las traducciones que había publicado la editorial española Aguilar. (Falcón, 2016: 5)

Entre esas obras se encuentra el cuento “Bola de sebo” de Guy de Maupassant, que había traducido Luis Ruiz Contreras. 
“También” nos resulta importante citar algunos pasajes correspondientes a su actividad como traductor.

En el prólogo a las Novelas Completas de Anatole France, introduce algunas justificaciones de decisiones de traducción. A modo de ejemplo, el título de la novela Sur la pierre blanche, Luis Ruiz Contreras la denomina Sobre la piedra inmaculada: “Es la pierre blanche aquella en que nada se ha escrito. Blanche no se refiere al color, sino a la pureza. ¿Está claro?” (Esterlich Arce, 2018: 20).
En el siguiente pasaje, Ruiz Contreras reflexiona acerca de la labor del traductor: 

Es el de traductor un oficio ingrato; pero cuando se practica dignamente merece respeto, ya que, mejores o peores, los que vierten obras literarias de uno a otro idioma son indispensables.

Pero es imprescindible que hayan penetrado en el espíritu del autor cuya obra traducen, y hasta que tengan con él ciertas concomitancias, porque no hay absoluta paridad entre palabra y palabra, ni posible traducción literal de un "arte literario"; es decir, cuando más importa conservar con la mayor exactitud el estilo que revisten las ideas.

Hace muchos años que por el afectuoso requerimiento de un informador periodístico me permití dar varias normas, y recuerdo haber dicho: "Traducir es como inscribir un polígono en una circunferencia. Cuantos más lados tenga el polígono... más perfecta será la traducción, porque se aproximará más al modelo."

También dije: "Un traductor es como el tren, que avanza sobre dos carriles paralelos: el idioma del cual traduce y el idioma propio. Ha de conocer tanto el espíritu del uno como el del otro, porque sin ese paralelismo... descarrilará." (Esterlich Arce, 2018: 22)

Un traductor que aboga por el sentido, y que además, como Schleiermacher, sostiene que se debe penetrar en la peculiar manera de sentir del autor, no parece precisamente que vaya a omitir las menciones que ridiculizan o se refieren negativamente a los soldados prusianos, o que atenúe las referencias sexuales que se hallan en el cuento “Bola de sebo”.

El problema, entonces, es de índole coyuntural. 
García Pérez (2016), en su tesis, menciona a Purificación Meseguer (2015) a propósito del rol de la traducción durante la dictadura de Franco. Ella sostiene que la traducción en esos años se transformó en una herramienta al servicio del poder, a través de un estudio realizado con novelas de lenguas inglesa y francesa. 

Muchas editoriales cerraron, y otras, como es el caso de Aguilar, decidieron adecuarse al camino señalado por el régimen si pretendían seguir adelante con su actividad.

Siguiendo la referencia que García (2016) hace de Meseguer (2015), de lo que se trata es de “filtrar cualquier material pernicioso”: se sometía a un examen cuidadoso, y se omitía o cambiaba todo lo que no se ajustara a la ideología imperante. 
Meseguer (2015) -siempre citada por García 2016- sostiene que hubo dos tipos de censura. La primera era interna, que incluía la editorial y la autocensura. La segunda, la externa, que era la que practicaba el gobierno. 

Al respecto, Arturo del Hoyo, que fue durante más de veinticinco años, desde 1940, asesor literario de la editorial Aguilar, en una entrevista en marzo de 1996, corrobora “las relaciones de dependencia y la complicidad política que se establecieron entre editores y traductores en aquellos años”. (Rodríguez Espinosa, 1997: 153). Reveló además el funcionamiento de la censura bajo la dictadura de Franco. En la entrevista, ante la pregunta si existía censura previa de parte de los editores, del Hoyo responde: “Naturalmente. Se censuraban los pasajes que creíamos que iban a ser penalizados por las autoridades y si veíamos que era un tema muy complicado ni siquiera lo presentábamos”. (Rodríguez Espinosa, 1997: 157). 

En cuanto a la traducción de las obras completas de Maupassant, la elección está relacionada con el centenario del nacimiento del autor. José A. Gallegos Rosillo en su artículo “La Francia del XIX a través de las obras de Guy de Maupassant” menciona la calidad de la edición que llevó a cabo Aguilar:
“…publicó en dos tomos las ‘obras completas’ […] una edición que recogía gran parte de su obra, no toda, fruto de las síntesis de diversas traducciones. La edición, con una muy completa introducción, corrió a cargo de uno de sus principales traductores, Luis Ruiz Contreras. La versión, al proceder, como decía antes, de varios traductores, es desigual aunque en general guarda un buen nivel literario. No obstante, son apreciables en algunas obras ciertos problemas de fidelidad, al suprimirse datos o incluso párrafos del texto original”. (Gallegos Rosillo, 2018: 3)
Se comprende, una vez que se cuenta con la información que suministran Del Hoyo y Meseguer, el motivo de la falta de fidelidad y las supresiones de partes del texto.

En lo que respecta a la editorial La Estación Mandioca, no es mucha la información que se puede obtener más que la que publica en su página web.

Es una editorial que tiene su origen en julio de 2008. Los integrantes formaron parte de otras editoriales: Asís, Cántaro y Puerto de Palos, cuyos destinatarios principales siempre fueron los docentes y los alumnos de primaria y secundaria.

Estación Mandioca sostiene que “la educación constituye el mejor nutriente social para un ser humano libre”. Se autodefinen también como “especialistas por la edición escolar” y tienen como objetivo “el compromiso de elevar la calidad educativa”.

Sus ediciones de textos literarios para nivel secundario se presentan bajo un diseño en el que abundan el color, ilustraciones referidas a distintos pasajes de la obra en cuestión. Las tapas siempre cuentan con dibujos que aluden a los personajes de las obras y en su interior suele haber una cartulina volante con una caricatura del autor y unas palabras breves de la persona encargada de las secciones “Introducción, notas y actividades”. Estas secciones se diferencian a simple vista por el color naranja claro de sus páginas, en tanto el texto literario se encuentra en hojas de fondo blanco. En sus márgenes aparecen notas aclaratorias acerca del vocabulario (palabras que puedan desconocer los alumnos de secundaria, así como también términos que hacen referencia a aspectos culturales, históricos, juegos de palabras en la obra original que se pierden en la traducción).

En la contratapa del libro aparece una justificación implícita de la elección de estos relatos de Maupassant: “Ellos son el retrato agudo de una época y de una sociedad, sin dejar por eso de ser la pintura del drama existencial y personal de sus personajes. Entre lo social y lo individual, estos cuentos adquieren una actualidad que se encarna en la realidad cotidiana y en la experiencia de vida de sus lectores: ustedes, nosotros, la humanidad”. La estrategia es invitar a leer a los estudiantes secundarios teniendo en cuenta la identificación con las situaciones que viven los personajes, de manera que lo puedan sentir cercano a su propia realidad.

Análisis comparativo de traducciones

Hemos elegido dos fragmentos de distintos momentos del cuento de “Bola de sebo”

El primero corresponde a la introducción y el segundo al nudo.

Comenzaremos nuestro análisis con la traducción realizada por Luis Ruiz Contreras, de la Editorial Aguilar. 

Demostraremos a continuación que, por un lado, el traductor en varios momentos interpreta el texto literario, y por el otro, omite frases o fragmentos relacionados con los militares prusianos.

En la página 36 Luis Ruiz Contreras escribe: “Había sin embargo, un algo especial en el ambiente, algo sutil y desconocido; una atmósfera extraña e intolerable, como una peste difundida, la peste de la invasión…”. (el resaltado es nuestro)

En el texto original dice “odeur”. La definición en francés de “odeur” es la siguiente: “Émanation volatile, caractéristique de certains corps et susceptible de provoquer chez l’homme ou chez un animal des sensations dues à l’excitation d’organes spécialisés” (Petit Robert, 1992: 1299). Como sinónimos en francés aparecen “arôme”, “bouquet”, “effluves”, “émanation”, “exhalaison”, “fumet”, “parfum”, “relent”, “senteur”.

El término “peste” en castellano tiene como segunda acepción el sentido de “mal olor”, la primera hace alusión a la enfermedad que transmiten las ratas. Por otra parte, la novela de Camus La peste ya era conocida en España en el momento en que Luis Ruiz Contreras lleva a cabo la traducción de este cuento de Maupassant, y crea confusión con el significado del término.

La traducción de “peste” direcciona al lector lo que debe entender, en tanto que “olor”, que fue la opción que utilizó la traductora de la Estación Mandioca, se ajusta al sentido del texto. 

Ruiz Contreras tiende a traducir interpretando. Presentamos anteriormente un ejemplo en el que justifica su traducción de “blanche” por “inmaculada”, y de esta manera dirige al lector de traducción en la forma en que debe entender el texto.  

En el siguiente párrafo podemos leer: “Los habitantes pagaban sin chistar”. En francés: “Les habitants payaient toujours”. (El resaltado es nuestro en ambos casos).

La traducción de “toujours” por “sin chistar” es excesiva, una interpretación que el traductor en tanto lector hace de la obra.

La manipulación del sentido, en donde parece intervenir además la censura del régimen franquista, se advierte en la siguiente oración: “Porque los odios que inspira el invasor arman siempre los brazos de algunos intrépidos, resignados a morir por una idea”.

En francés: “Car la haine de l’Étranger arme toujours quelques Intrépides prêts à mourir pour une Idée”.

La traducción de “Étranger” por “invasor” es una interpretación que se desprende del texto: esos extranjeros han invadido el territorio una vez que se proclamaron vencedores.

Se agrega el sintagma “los brazos de”, absolutamente innecesario, es más, le agrega al texto un tono poético.

Se produce un contrasentido traduciendo “prêts” por “resignados”. La significación de “prêts” es la que sigue : “qui est en état, est rendu capable, grâce à une préparation matérielle ou morale. Préparé pour, disposé à, susceptible de” (Le Petit Robert, 1992: 1524). En el significado de este adjetivo se halla contenida la “voluntad” de quien va a realizar una acción, que, en este caso, es morir por una Idea (en mayúscula en el original, en minúscula en la traducción) en caso de que en el enfrentamiento con el enemigo el resultado le fuese adverso; la frase original demuestra “valentía” de quien no teme poner su vida en juego. En la traducción de Ruiz Contreras, al emplear el adjetivo “resignados” lo que subyace es un abandono de la voluntad, de manera que la persona se pone en manos del otro, se entrega sumisamente.  

En el caso de la traducción de la Estación Mandioca, la traductora Sara Vassallo no se aparta en ninguno de los casos mencionados anteriormente del sentido del texto. 

Sin embargo, tanto ella como el traductor de Aguilar eligen escribir en minúscula los tres sustantivos que Maupassant coloca en mayúsculas, a saber: “Étranger”, “Intrépides”, “Idée”. Consideramos que el autor los escribió mayúsculas para destacarlos ya que son entidades consideradas como conceptos absolutos o universales, y los tres forman por esa razón un campo semántico.
El siguiente fragmento que vamos a analizar abarca desde finales de la página 56 hasta inicio de la 58 en el original francés.

La traducción que presenta CEAL comprende la página 22, y la de Estación Mandioca parte de las páginas 43 y 44.

En la traducción que reproduce Centro Editor se omiten las menciones en que el autor deja en ridículo al soldado prusiano por su pronunciación en francés.

En el texto fuente: “Il invita en français d’Alsacien les voyageurs à sortir, disant d’un ton raide: ‘Foulez-fous tescendre, messieurs et tames?’”.

En la traducción de Ruiz Contreras solo se dice: “En francés alsaciano indicó a los viajeros que se apearan”. Se elimina la mención al tono rígido y también el discurso directo del soldado, en donde se muestra la dificultad para pronunciar correctamente los sonidos sonoros [v] y [d].

La traducción de la editorial Estación Mandioca introduce una explicación del discurso extraño que leerán los estudiantes secundarios. El resultado es el siguiente: “En francés alsaciano25, que convertía las “f” en “v”, las “d” en “t” y las “b” en “p”, invitó a los viajeros a salir, diciendo con un tono rígido: ‘¿Quieren pajar, señores y señoras? Tesciendan’”. El número 25 corresponde a una nota que figura en el margen derecho de la página donde se explica el significado de alsaciano y se comenta que el territorio de Alsacia estaba en disputa entre los dos bandos. 

De acuerdo con la línea escolar, la traductora advierte a sus lectores de nivel secundario desde la traducción misma, como si la mención al cambio de pronunciación de fonemas estuviese contenida en el texto original de Maupassant.

El fin didáctico es evidente y está en consonancia con la editorial que lo publica. 

Uno de los pasajeros, Loiseau, saluda al oficial. 

En el texto en francés: “-‘Bonjour, monsieur’, par un sentiment de prudence bien plus que de politesse”.

En la traducción del CEAL se omite la precaución del saludo de Loiseau. Solo se indica, “‘Buenos días, caballero’”.

Finalmente, cuando una vez que el soldado termina de revisar las autorizaciones de partida (también traducidas como “salvoconductos” por Luis Ruiz Contreras) dice: “C’est pien”. 

El traductor de Aguilar omite la mala pronunciación y simplemente el militar alemán pronuncia “Está bien”, en tanto que la traducción realizada por la editorial Estación Mandioca continúa mostrando la dificultad de pronunciación que ya había explicitado y agrega: “Está pien”.

Conclusiones
Para el análisis de fragmentos de traducciones de “Bola de sebo” se comenzó por demostrar cuál era el pensamiento del autor acerca de esta guerra en particular, su posición claramente antimilitarista, crítica de la sociedad burguesa de su época y valorativa de un personaje marginal -una prostituta-, por su generosidad, solidaridad, patriotismo, y sacrificio.

Todo ello nos condujo a investigar cuáles eran las características de los traductores y las editoriales que publicaron sus respectivas traducciones.

En el caso del CEAL tuvimos que remontarnos aún más en el tiempo, al comprobar que la traducción había sido realizada mucho antes por la editorial española Aguilar, y que le había confiado la traducción a Luis Ruiz Contreras. En este caso, la traducción se vio afectada por la presencia de la censura franquista, que, como recordamos, permaneció el tiempo que Franco estuvo en el poder. 

Por esa razón nos pareció apropiado enmarcar el análisis dentro de la teoría de Gideon Toury, “La naturaleza y el papel de las normas en la traducción”, de acuerdo a las normas operativas, aquellas que “dirigen las decisiones tomadas durante el acto mismo de la traducción”. Esas normas son las que impuso la coyuntura política en la España de los años 50, donde la orden imperante era prohibir, omitir reformular aquellos contenidos que no fueran afines ideológicamente con el gobierno de turno. Sin embargo, la publicación se permitió porque no hacía alusión a la dictadura española.

Muy distinto es el caso de la traducción que publicó la editorial la Estación Mandioca, en Argentina bajo un gobierno democrático. 

En ella no se ha omitido ni cambiado el sentido de lo que el texto en francés dice. De acuerdo al análisis de Dimópulos de Berman, podemos afirmar que la traductora ha contado con la relativa autonomía para desempeñar su trabajo y ha mantenido su compromiso con la esfera estética y con la verdad al momento de cumplir con su tarea. (Dimópulos, 2017: 66)

Por otra parte, la traductora Sara Vassallo ha sabido respetar la línea escolar de la editorial, que busca, por otra parte, elevar con su publicación de textos clásicos la calidad educativa.

El presente trabajo resulta interesante y si bien se han profundizado varios temas, sabemos que se puede ampliar aún la información sobre un escritor tan importante de la segunda mitad del siglo XIX como lo fue Guy de Maupassant, en relación con la literatura, la ideología y la posibilidad o imposibilidad de traducir con restricciones por la censura en dictadura o con la libertad en democracia. 
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